
M. PÉREZ OLIVA, Barcelona
La Alianza Biomédica de Bar-
celona ha echado a andar. En
las últimas semanas se han
constituido los primeros equi-
pos de trabajo de uno de los
proyectos más ambiciosos de
la capital catalana,
la alianza estratégi-
ca entre tres de las
principales institu-
ciones de investiga-
ción biomédica de
Cataluña y España:
el Parque Científico
de Barcelona, de la
Universidad de Bar-
celona; el Instituto
de Investigaciones
Biomédicas August
Pi i Sunyer (IDI-
BAPS), vinculado
al hospital Clínico,
y el Parque de Inves-
tigación Biomédica
de Barcelona, vincu-
lado a la Universi-
dad Pompeu Fabra
y el Instituto Muni-
cipal de Investiga-
ciones Médicas. En-
tre los tres suman
2.500 investigado-
res y realizan el
50% de la investiga-
ción biomédica que
se hace en Catalu-
ña.

Los responsa-
bles de estas tres ins-
tituciones, Màrius Rubiralta,
Joan Rodés y Jordi Camí, res-
pectivamente, explicaron en
Aula EL PAÍS, en un acto orga-
nizado conjuntamente con el
Comisionado para la Cultura
Científica del Ayuntamiento
de Barcelona y la Fundación
Novartis, los detalles del pro-
yecto con el que Barcelona pre-
tende hacerse un lugar entre
los principales polos de investi-
gación de Europa.

Se trata, en palabras de
Màrius Rubiralta, de crear un
bio-cluster capaz de competir
con otros polos europeos y
atraer el capital riesgo necesa-
rio para crear un vivero de em-
presas de biotecnología y apli-
caciones en medicina, un obje-
tivo de importancia estratégi-
ca si se tiene en cuenta que las
ciencias de la vida están llama-
das a ser, junto a las tecnolo-
gías de la comunicación, el mo-
tor económicos del siglo XXI.
“La economía hace una apues-
ta clara por la creación de co-
nocimiento. ¿Y dónde está el
conocimiento? Fundamental-
mente en las universidades. Pe-
ro el sistema público no tiene
el dinero suficiente para afron-
tar los enormes costes de tec-
nología que requiere hoy la in-
vestigación, de modo que esta-
mos obligados a explorar una
nueva interacción entre el sec-
tor público y el privado”, dijo
Rubiralta.

La alianza creada en Barce-
lona tiene, según Joan Rodés,
una buena base de partida:
“Sumados, somos el principal
polo de investigación en medi-
cina clínica y salud pública de
España. Y si en investigación
básica no somos tan potentes
es porque cuando se creó el
CSIC se concentraron los re-
cursos en Madrid. Pero en los
últimos años también hemos
desarrollado algunas líneas
punteras en investigación bási-
ca. Nuestro objetivo es poner

en contacto la investigación
clínica y la básica. Tenemos,
además, la suerte de que no
hay muchas áreas de superpo-
sición en la investigación que
ahora hacemos las tres institu-
ciones, de modo que en este
proyecto todos vamos a ganar
porque vamos a poder aprove-
char mejor las áreas de excelen-
cia que ya tenemos”.

No se trata de inventar na-
da, sino de seguir la estela de
algunos proyectos similares
que en Europa han recorrido
ya con éxito el camino que
ahora inicia Barcelona. Por
ejemplo, el parque biocientífi-
co de Estocolmo, articulado
en torno a un hospital de gran
prestigio, el Instituto Karo-
linka, o el Biomedicum de Hel-
sinki. Los promotores de la
alianza han estudiado con de-

talle estos modelos, y también
las experiencias del Bio Valley
de Alsacia, el Science Net-
work de Lyón, el área
biotecnológica de Cambridge
y la Biotech Region de Mú-
nich.

“Queremos crear nuevas es-
tructuras organizativas y reu-
nir la masa crítica suficiente
para poder competir con éxito
en los ámbitos en que pode-
mos alcanzar la excelencia”, di-
jo Rubiralta. “De hecho, los
bio-clusters que tienen éxito
en Europa casi siempre son la
suma de varios agentes, si-
guiendo el modelo que se ha
denominado de la triple hélice,
que implica la colaboración en-
tre las administraciones públi-
cas, las universidades y la in-

dustria. Barcelona dispone de
todos los elementos que tienen
estos entornos que hemos anali-
zado, excepto uno: el nivel de
inversión. El nuestro es muy in-
ferior y habrá que insistir para
lograr que aumente, porque de
ello depende nuestro futuro”.

En Cataluña, las universida-
des son el puntal de la produc-
ción científica. De hecho, el
60% de la investigación que se
realiza se hace en la universi-
dad. En este contexto, la alian-
za representa, según Rubiralta,
“una oportunidad única por-
que significa que se apuesta por
la universidad”.

La Alianza Biomédica de
Barcelona, nacida por iniciati-
va de las propias instituciones
investigadoras y apoyada luego
por las administraciones públi-
cas, exigirá, según explicó Jordi
Camí, un cambio radical en la
cultura científica. No se trata
de competir, sino de cooperar,
de trabajar conjuntamente, de
superar la atomización, evitar
duplicidades y crear sinergias
positivas. “Para estar en prime-
ra división de la investigación
biomédica no nos queda más
remedio que cooperar, y eso exi-
ge un cambio de mentalidad,
no sólo entre los investigado-
res, sino también entre los res-
ponsables de las instituciones
públicas implicadas”, dijo Ca-
mí.

Otro gran reto es, según Ca-
mí, “superar los institucionalis-
mos identitarios”. No será fá-
cil, porque la alianza reúne en
su seno nada menos que a 14
organismos e instituciones, ca-
da una con su propia orienta-
ción y una trayectoria distinta.
Pero será posible si las partes
aprenden a compartir. Por ejem-
plo: ¿han de tener cada una de
las instituciones su propio cen-
tro de animales transgénicos
con los que investigar? Con
uno basta. Pero ha de estar lo
suficientemente dotado como

para dar un buen servicio a to-
dos los investigadores. La crea-
ción de un centro de provisión
de animales transgénicos ha si-
do, precisamente, el primer
acuerdo adoptado por la alian-
za tras su constitución, en sep-

tiembre pasado. Le
van a seguir otros,
que tal vez no sean
tan fácilmente asu-
mibles. Por ejemplo,
la creación de un co-
mité ético común o
la potenciación de
determinadas plata-
formas conjuntas en
ámbitos especial-
mente complejos, co-
mo la proteómica,
la transcriptómica y
la bioinformática.

De momento, ex-
plicó Camí, se ha
constituido una co-
misión gestora y un
consejo científico.
El paso siguiente se-
rá dotar a la alianza
de una entidad jurí-
dica conjunta y lue-
go tratar de ampliar-
la con nuevos so-
cios.

Entre los asisten-
tes al acto —una cin-
cuentena de científi-
cos y gestores—, Pe-
re Monràs inquirió
sobre cómo lograr

que el capital riesgo apueste
por Barcelona. Rubiralta res-
pondió que el capital riesgo se
mueve mucho y va allá donde
tiene oportunidades de nego-
cio. El área de Múnich, por
ejemplo, ha crecido mucho en
poco tiempo gracias a que su
capacidad de proyección le ha
permitido atraer un gran volu-
men de inversiones privadas.
La industria farmacéutica, aña-
dió Rubiralta, está deslocaliza-
da e invierte donde tiene bue-
nas condiciones para hacerlo.

“Pero no se puede crear atrac-
ción sin dinero”, añadió. Y eso
exige un compromiso impor-
tante inicial por parte de las
instituciones públicas. Tam-
bién cabe explorar otras fuen-
tes de financiación, como la
obra social de las cajas de aho-
rro. “Hasta ahora han aposta-
do por una política de bienes-
tar social que satisface sólo ne-
cesidades a corto plazo, pero
tal vez sería más interesante de-
dicar una parte de estos recur-
sos a acciones estratégicas glo-
bales, como la biomedicina,
que puedan tener efecto a largo
plazo, invertir en ámbitos que
puedan ser una fuente de rique-
za futura”.

El diputado socialista Mi-
quel Barceló intervino para
subrayar la necesidad de incor-
porar al proyecto el tejido em-
presarial catalán y preguntar si
debe ser la Administración pú-
blica la que lidere el proceso.
La respuesta de los ponentes
dejó claro que este liderazgo es,
sobre todo en la fase inicial,
absolutamente fundamental.

Los promotores de la Alianza Biomédica
de Barcelona explican en Aula EL PAÍS

el plan estratégico de la operación
EP, Barcelona

El primer teniente de alcalde del
Ayuntamiento de Barcelona,
Xavier Casas, consideró “del to-
do irresponsables” las acusacio-
nes realizadas por los grupos
municipales de la oposición, de
CiU y el PP, respecto a los proce-
sos de expropiación. Casas afir-
mó que estos dos grupos mues-
tran “un estilo de hacer oposi-
ción que no ayuda en nada a los
intereses de los ciudadanos de
Barcelona”.

Según Casas “las institucio-
nes, en este caso el Ayuntamien-
to de Barcelona, tienen la obli-
gación de velar por el interés
común de la ciudad, y no por
intereses particulares como de-
fienden los señores Trias y Fer-
nández Díaz”. El primer tenien-
te de alcalde y presidente de la
Comisión de Urbanismo, In-
fraestructuras y Vivienda aña-
dió: “La diferencia entre el me-
jor precio para el bien del inte-
rés general y el que acaban reco-
nociendo los tribunales es fruto
del caos legislativo que provoca
la ley de valoración del suelo,
que se aprobó con los votos de
CiU y el PP”. “Esta ley”, expli-
có el primer teniente de alcalde,
“ fija el valor del terreno en fun-
ción de los usos futuros que pue-
de tener, en lugar hacerlo según
la calificación urbanística del
momento en el que se lleva a
cabo el proceso expropiatorio.
Y ahora quieren taparse las
vergüenzas acusando al Ayunta-
miento de manera injusta e in-
fundada”. Casas añadió que “el
Ayuntamiento no paga intereses
de demora en los procesos de
expropiación porque quiere”, si-
no a causa de la “demora de los
tribunales”.

En busca de la excelencia biomédica

EL PAÍS, Barcelona
Las estaciones de Horta, Vilapi-
cina, Virrei Amat y Maragall,
de la línea 5 del metro de Barce-
lona, permanecerán cerradas
por obras entre las 22.00 horas
de esta noche y las 5.00 del
próximo martes.

Transportes Metropolitanos
de Barcelona ha organizado un
servicio de autobuses sustituti-
vo que cubrirá ese mismo tra-
yecto durante estos días. Todas
las paradas han sido convenien-
temente señalizadas para que
los usuarios puedan identificar-
las. El resto de la línea mantiene
los servicios habituales.

El motivo del cierre es la rea-
lización de obras en las vías de
todo el tramo afectado. Estas
obras permitirán, una vez finali-
zadas, flexibilizar las manio-
bras de entrada y salida de los
trenes en la cochera allí situa-
da. Los trabajos obligan a sus-
pender la circulación de los con-
voyes, según un portavoz de la
empresa que gestiona el metro
de Barcelona. Además se apro-
vechará el cierre para realizar
otros trabajos de adecuación y
mejora de las estaciones.

Casas acusa a CiU
y el PP de hacer
una mala oposición
en Barcelona

El 60% de la
investigación que se
realiza se hace en el
marco universitario

La línea 5 cierra
cuatro estaciones
por obras este
fin de semana

“Somos el principal
polo de investigación
clínica y salud pública
de España”

De izquierda a derecha, Màrius Rubiralta, Joan Rodés y Jordi Camí, en Aula EL PAÍS. / JOAN SÀNCHEZ
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